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DEL LUNES 14 DE DICIEMBRE DE 1812.

ESTADOS-UNIDOS DE AMERICA.

BáJtinioreiíldejttlid,' ’

Estamos pata.' entrar m campañas Cada día se 
presenta .una. multitud dAju-venas- vólurttasrlarnem e 
al serviciad Algunos d¡a<s.;despues dó ladeclaración 
de h. gueíra!.Sontra^Inglaterra-un escritor de Bal
timore se tomó, la llbcrrad.de censurar-af gobierno, 
Jo que fue causa de que el- pueblo se; echase sobre 
su casa, yrlai arrasase. ' td : j . i ¡: ■/: ¡.:v. v. .;

El .lunes prendió él pueblo á los pilotos de mu
chas embarcaciones cargadas de harina /destinadas, 
según Creían* a las colonias inglesas.-Otras1 han sido 
apresadas fuera del puerto,; y conducidas á él.

IMPERIO FRANCES.
.... ■■ ■ •

Parts de setiembres ; - 

BOtfiTTÍf l6.° DSBÍ; fixKRClTü GRAtfDEl
• ■ _ --.i r- : . : „ ... 'i

Wdjwn» gx de agosto. El qüartel general del 
Emperador estuvo: el aj en Siawkovo ; el zS en las 
.cercanías-de Semióvo} el 29 en un castillo distan
te una legué de Viasma* .y:ef 30 en esta ciudad. 
El exórcito marcha eni tres coluius: la izquierda,
?¡ue forma «d.exéteito del.vicei, por Kouvuchkino, 
namenskoi, Kosteréchkovo y -Novoe: el centro, 

■compuesto-por el dél Reí dé: Ñapóles, y cuerpos 
del mariscal príncipe de Eckmnlh, del mariscal du
que de Elcbingen y la guardia, marcha ¡por el ca- 
-mino real; y la derecha, qué forma el prmcipe.Po- 
•niarowsky ,.po.r la orilla, izquierda delOsroa, por 
•Volosk, Toucki ,:Pokroskoe y Slóuchkino. El ene
migo tomó posición con-su retaguardia e; 27 á la 
orilla del Osma., frente del villazgo de Riebke, con 
objeto de pasar allí la noc Je. El Rei de Ñipóles 
-avanzó su caballería sobre 11 izquierda del enemi
go, que manifestó como unos 7 a 82> hombres de 
la misma arma, á quienes cargó la nuestra algunas 
veces con véntaja. Ei: regimiento 21/' de lanceros 
destruyó enteramente un batallón enemigo; el re
sultado de este pequeño encuentro fueron unos 100 
-prisioneros: nos apoderamos, de las posiciones del 
enemigo, el que fue obligado á retirarse con preci
pitación. .

El 28 se le siguió persiguiendo: la vanguardia 
de nuestras tres colunas alcanzó las retaguardias 
enemigas, y se cañonearon mutuamente. El ene
migo fuer desalojado por todas partes. . , . -

- a El general conde Caülatncourf entró el 29 en 
"Viasma al amanecer; El enemigo había-quemado 
los puentes, y dado ftkgo a- írtuchns quaríeles de ia 
.ciudad. Su población es de 15©'habitante?, y entre 
ellos 4© marchantes y artesanos: hai también.3Í 
¡iglesias; y hemos ¡encontrado en Viasma recursos y 
depósitos considerables de harina ¡ xaboa, drogas 
&c., y grandes;-almacenes de aguardiente. 1

Eos rusos- habiarv dado fuego á los almacéne.*, y 
■-las casas nías' hermosas.1 de id- ciuiihd ardían qnañd'o 
nosotros llegamos.' Dos batallones del 2 i se emí* 
-píearon ea apagarlo don la maybr-actividad;/y¡ to- 
•gramos; por fin atajarlo, y salva? - las tres quartas 
partes de la ciudad. Los cosacas habbn hecho un 
saco Horroroso antes de salir de eíhf; lo- que obliga 
á decir á los habitantes que los rasos no esperan 
-seguramente ocupar ó dominar á Viasma mas* 
-quando la han tratado de urt modo tan. bárbaro. 
-Todos los' habitantes de las ciudades-se retiran á 
.Moskow. Se dice' que el número- de almas que-hai 
•en ella1 en'el dia reunidas es de ’i.4C©3t, reunión 
¡cuyos resultados: pueden ser muí funestos. Dicea 
los habitantes también que- el general Kutcsqw ha 
sido nombrado general en gefe del exército ruso, y 
que. tomó el mando el 28. 1 '
. El gran duque Constantino, que- habla vuelto 
al exército-, acaba de dexarlo otra veé por indispo
sición. ■ ... , •

Lo poco que ha llovido estos días ha apagado 
.¿n parte el polvo que incomodaba al exérciro. El 
tiempo signe- bellísimo, y se cree que continuará 
asi hasta el 10 de octubre; circunstancia que nos d^ 
aun 40; diasmás, de campaña1.

■E* tracto de una carta particular di Stttolensko'j 
fecha del Z i de agosto.

Ocho dias hace que casi no he desmontado del 
caballo; pero quartdo las cosas salen con felicidad', 
-no se siente el trabajo. Ya por firt- nos hallamos en 
el centro de la Rusia. El país en qtie^acabamos de 
entrar es-muí bello; jas cosechas abundantes ; el-cli- 
ma agradable ,' y el terreno el mas poblado sin du
da de este vasto imperio. Los contornos de la anti
gua capital ofrecen grandes recursos,-por quañto la 
nobleza rusa tenia en ellos sus mas bullas posesiov 
oes; y en quanto A esto no-son comparables lejs dé 
Petersburgo, por ser mal sanos y pantanosos. ¡

Jamas se borrará de mi memoria el espectáculo 
que ofrecia lo interior'de Smolenskó ó-nuestra ert¡- 
trada. Figuraos todas las calles, todas -las plazas Uq-



ñas de escombros, de rusos muertos y moribundos, 
y las llamas que-» •'daban luz á este quadro triste' y 
horroroso." Aqüt es donde lie llegado á conocer en
teramente la generosidad francesa. Nada me pasma
ba tanto cQmo ver á los franceses precipitarse en 
medio del incendio , para contener y cortar el fue
go en el tiempo qüc podían haberse entregado* al 
descanso. Por desgracia no ha sido posible salvar 
los aposentos de madera. Estoi alojado en la casa 
de un consejero ruso, que ha servido de alojamien-^ 
to á un coronel enemigo , el qual no tuvo tiempo 
de sacar sus efectos. Sobre su mesa he hallado una 
orden del día, en la que se promete, al exérctt© ro
so que los muros de Smolensko serán testigos de la 
destrucción de los franceses. A cada instaure se ven 
pasar ¿olunas de prisioneros ,• y entíe ellos hé no
tado varios oticiales de superior graduación, y un 
general y un coronel rusos. El primero es el general 
Tutschow, hermano del general en gefe de uno de 
los cuerpos de Barclai de Tolly, y el otro el ba
rón Armfelld, sobrino del general de este nombre; 
los quales han sido hechos prisioneros en la brillante 
acción en que quedó herido el bravo general Gu- 
din. Ayer tuvimos el dolor de perderle. Todo el 
exército le llora. Le habían cortado la pierna; pero 
no ha sido posible el salvarle. A todas horas acudian 
una multitud, de oficiales á la puerta de su aloja
miento para saber de su salud. Ayer al anochecer 
me dieron noticia de su muerte, y hube de retirar
me á mi casa lleno de aflicción,por una pérdida tan 
deplorable. Por el espacio de .15 años ;le he visto 
constantemente en los puestos de mayor peligro. 
Tan valiente cómo instruido, en .los combates era 
un león, y en el trato lleno de dulzura y humani
dad. Por lo demas hemos vengado bien su muerte. 
El combate de Valontina ha sido una horrible car
nicería; Los generales rusos’Mamenski, y Escalón 
han quedado muertos en el campa de batalla;.pero 
es mucho mas sensible la pérdida que han tenido 
los rusos en la muerte del general de caballería 
JCorff. Hasta este momento les hemosJdo persiguien
do, sin poderlos alcanzar. Corren con la,mayor pre
cipitación para ponerse en salvo; no parece sino que 
temen no llegar á Moskow para asistir al Te Deum, 
porque este himno de acción de gracias lia llegado 
á ser'para los rusos el cantar de la muerte, y hace 
ya las veces del De profundis.

Los desertores y prisioneros,. que son en gran
de numero, hablan de la desunión y desaliento que 
reina en el exército enemigo. Generalmente están 
llenos de indignación al ver tantq terreno perdido, 
sin sostener ningún choque, ni aventurar ninguna 
batalla. Muchas coisas tendría que deciros; pero me 
llama mi servicio. El exército goza de perfecta sa
lud : jamas falta el pan y la carne: en quanto al vi
no no debeis extrañar que no sea tan abundante 
como en Borgoña; pero no podemos quejarnos de 
que aoo ó 300© convidados que lleguen de repen
te incomoden algún tanto á los que los hayan de 
recibir. No obstante la abundancia que hai en Pa
rís, no dexaria de embarazaros una visita semejan
te- ¡ Pero ¡ ah! ¡ qué tiempo tan diferente este de 
aquel en que pudiera haberse temido! Quando en
tré en el servicio temí el ver á los rusos penetrar 
«n el Franco-Condado, y vedme ahora casi á las 
puertas de Moskow &c. ......

Extracto de otra carta de Smohntko del aj.

Los lusos'observañ tan fielmente su sistema" dé 
retirada, que ya casi la han hecho hasta Moskow, 
y de aqui probablemente irán á tomar posición so- 

< ore el V¿lga,r ó quizáqnasJéjos. Nosótrq^ los arro
jaremos Jí süs desiertos , ocuparemos sus -lúas fértiles 
provincias, y gozaremos tranquilamente de sus pro
ducciones. Los habitantes de este país nos dicen 
que et mes'de setiembre es excelente en estas tier
ras , y que el mal tiempo no comienza hasta fines 
de octubre; con que asi nos quedan dos meses pa- 
ra obrarcSegun las notídas-que recibimos de Mos
kow , el pueblo está lleno de consternación. Todos 
los viageros convienen en que los caballeros de es
ta ciudad h’áít ú tódai prisa; suS' múébles'.y «¿Olajas; 
en que se embalan los archivos y las pinturas; pe
ro esto no nos, da,pepa , faa.tal que nos dexen sus 
bodegas y cocineros. No es fácil concebir la con
fusión que reina.en aquella populosa ciudad.; figu
raos la que reinaría en Pads y si los rusos estuviesen 
en Chalóos. Las.doDcellas.de Smolensko:són¡ mui 
bellas; pero las, mas >han.hüido :á Moskow,«y de- 
aqui pasarán á Betersbufgoy.'dóndereina no me
nor confusión. Uhiofiqial rusq.múerto tenia úna car
ta de esta ciudad, en la que le decían*que las fami
lias rain distinguidas iban embarcando en ios navios 
ingleses sus. mas preciosos efectos. « i . : j .

Quando 'recibáis mi carta, ya habreissabido los 
pormenores de la toma, de. Smolensko. Nuestro re
gimiento se ha cubierto de gloria : el campo de ba
talla al rededor de la ciudad , y el caminó de Mos
kow ofrecen á la vista un quadro eí mas horroro
so. El brillante regimiento da los ganaderos esco
gidos de la primera división rusa ha sido casi ente- 
jámente derrotado. No acabo de compreheuder có
mo ha sido tan corto el número de muertos france
ses , y tan grande el dé los rusos. Se ha, notado'so
bre todo que el enemigo ha perdido gran número 
de Oficiales. Según parece, no ha sida mas feliz á 
nuestra derecha é izquierda. El príncipe Schwar- 
zeinbcrg ha derrotado á Tormazow, ^ causándole 
una pérdida considerable. El general ruso Knorring 
ha perdido las dos piernas.

El Emperador Alexandro había dado orden de 
que se defendiese Smolensko hasta el último •trance; 
pero por desgracia no estaba él presente ©ara hacer 
executar sus órdenes. Marchó al punto á Petersbur- 
go, y de aqui á Moskow.'Dicen que el 19 debe 
salir ae esta ciudad para él exército. No tendrá por 
cierto que caminar muchas leguas para encontrarle.

N., que salió de París tres ó quatro meses des
pués de la guerra, y con quien hemos tenido tan- 
tos encuentros en este mundo, ha sido hecho pri
sionero en Smolensko. Le vi ayer algo mas caido y 
humilde que quando marchó. Atribuyelos;últimos 
descalabros de los rusos á la poca habilidad de su 
general; y hablando ingenuamente, creo no va fue
ra de camino, porque ¿ qué ha hecho desde el prin
cipio de la campaña? Disponer almacenes para pe
garles fuego: levantar fortificaciones costosas para 
abandonarlas: dexar en nuestras manos la Polonia: 
huir á toda prisa de Witepsk , juratido defender á 
Smolensko; y quando nos ha visto-delante de esta 
ciudad, nos na dexado ganarla á viva fuerza, dan
do lugar á que.se tiñesen las murgllis'con la s»n-



gre de stís* mejores soldados. Retírase él entre tanto 
sobre Moskow. Si este es un plan premeditado an
ticipadamente, es preciso confesar que los genera
les rusos forman combinaciones mui-singulares. Las 
nuestras se diferencian algún tanto; vamos ganando 
terreno; ocupamos las mejores provincias, y ame
nazamos á la antigua capital dé nuestro enemigo: 
me parece que este plan'es mui diferente."

Ayer ví á tu hermano} está bueno Scc. éka. Ikc.

Del i o- . ;

BOI-ETIN 17.° DEl.^X£RpXXa. oaA.tíD?.
Ghjat de setiembre.-< El quarteb imperial ha 

estado el 31 de agosto enVelitcneto ,el tAy 2 de 
setiembre en Ghjat. ’m ' '.n ; •

El Rci de Nánoles con la vanguardia: tuvo el 
quartel-general dos leguas! y 'media mas; allá de- 
Ghjat el 1.* de setiembre; el virei á db¡¿ leguas ha
cia la izquierda en la misma altura, y- el príncipe 
JL’oniatowsky á igual distancia hádala, derecha. 
Por una parte y otra duibo algún ligero cañoneo y 
algunos-pequeños- combátéi", en que sfc han1 hecho 
algunos! cientos de prisioneros; . x

• El >fio!Ghjat desemboca en el ; Volgay es na- 
vegable hasta ¿1. Estamos pues eo-la- altura ó 
pendiente de las aguas que van i dar al mar Caspio.

La población de la ciudad de Ghjat será como 
de unás;8táiiq© almas; hai en ella muchos edificios 
de piedra y ladrillo, muchas iglesias, y algunas fá- 
bricas. de lencería. Parece que la agricultura ha he
cho grandes progresos en; ésta país de 4.0'áños á esta 
parte , y nada menos parecido que-las* relaciones 
que hasta ahora teníamos de él. Hai criadillas, le
gumbres y coles en abühdáncla , y,Jas granjas están 
llenas de frutos: éstámos1 en otoño, y él tiempo es 
qual suele én Francia á' principios de octubre.

Desertores, prisioneros y habitante? , todos es- 
tan acordes sobre el gran desdrden ’qijéj'Teína ení 
Moskow y en el exército ruso, que lleva ya sufridas 
hasta el dia, pérdidas enormes en tantos combates, 
y cuyos individuos están mui varios en sus;parece- 
res. Algunos generales han sido cangeados: la opi
nión del exército parece no está mui á favor dedos 
planes del general Barclai de Tolly, á quien se le 
acusa haber dado lugar á que las divisiones del exér
cito fuesen batidas en detall. /

El príncipe Schwarzemberg está en Wolhinia; 
los rusos no lo han esperado.

Ha habido delante de Riga combates mui aca
lorados; los prusianos h'an logrado en todos ellos 
ventajas.

fiemos encontrado aqui dos boletines rusos, en 
que se cuentan los combates dé Smoleqsko y del 
Drissa. Parecen bastante curiosos, y dignos de que. 
se insertasen aqui. Quando adquiramos los restantes, 
se remitirán para el monitor. Parece que el redactor 
de ellos se ha aprovechado bien de la lección que há 
recibido de Moskow en' orden á no decir la verdad 
á los rusos, y seguirlos engañando como hasta aqui. 
Los rusos pusieron fuego á Smolensko, é incendia
ron sus arrabales el dia siguiente al'combate, y 
quando vieron echado ya nuestro puente sobre el 
Borístcnes. Lo mismo han hecho en Doroghbouj, 
en Viasma y en Ghjat, y los franceses han habido de 
extinguirlo. La cosa es bien clara. Losjfranceses "no

interesaban en quemar ciudades que han conquis
tado y poseen , privándose, asi de los recursos que 
ellas mismas ofrecen."

Por todas partes se han encontrado, almacenes .y 
bodegas de aguardiente, cueros, y toda suerte de 
efectos útiles al exército;n

1 A culpa pues de los- rusos es si el .país es mu-, 
cho mas devastado de lo que permite, la guerra.

■ El exército ha descansado estos dos días ayer 
y hoi en las cercanías de Ghjat.

Se’aseguraque el enemigo está levantando.cam
pos .atrincherados en .Mojaisk, y construyendo li
ncas delante de Moskow. :

En el combate de Krasnoi el coronel Marbenff, 
del 6." de caballería ligera, fue herido de un bayo
netazo á la cabeza 'de. su regimiento en medio de 
un quadro de infantería rusa,, que.'logró.romper 
con una extraordinaria intrepidez.

Hemos echado ya seis puervtcssqbre ej Ghjat.

; ESPAÑA. _ !;/ ; .•

Madrid xrj de diciembre.
. Una de las empresas .con que el gobierno de- 

Cádiz; tenia esperanzado al ¡vulgo español era Ja 
formidable expedición que se preparaba este vera
no en las islas Baleares. Allá se enviaban reclutas 
de todas partes, ,y .toda especie, de^psrtjrechos para 
formar un exército formidable ^qué '.depía," aportar 
á Cataluña , y echar á los. franceses de aquella pro
vincia , mientras la división, que .estaba ya reunida 
en Alicante, forzaba al exército de Aragón á aban
donar el reino de Valencia, y huir, si podia, .has
ta los' Pirineos, para no ser cortado por las fuerzas 
aliadas de Cataluña , qüe! entonces debían darse la 
mano con el fexercitó‘ingles de Burgos, y llevar la 
guerra Dios’ sabe dónde f todos1 estás vastos pro
yectos, estas soñadá¿ cbñ'qui^tás ke háñ desvaneci
do como el Humq. !'La‘Cataíüñf está como estaba; 
el exército , de Ajragqií sigue , ocupando ef reino de 
Valencia ;• los ingíésqs estarjjnujdejbs de Burgos , y 
los exércitps, imperiales Han atravesado. la España, 
sin encontrar enemigos que Jes hayan, disputado el. 
paso. Ahora entran>as disputassqbre quién tuyo la 
culpa de que sé frustrasen .tan.lisonjeras esperanzas* 
Los españoles dicen que los ingleses .son,unos, mal
vados egoístas, que no van- mas que á su negocio, 
y que no les lia cumplido ló qüe'les habían prome
tido. Estos atribüian' eí malogro de sús empresas á 
la indolencia del gobierno español y al mal carác
ter nacional, íitientras los.’ españoles amantes de sri 
patria lloran'Iós" mates, ludn’epta ambición de los 
unos, y la insaciable codicia dé los otros. Pero si 
hai algún español que dude todavía del concepto 
que merecemos fi aquellos brguUosos isleños,.que 
lea la siguientefcáyta, que,escribía, este año uno de 
ellos desde Palma á un amigo suyo de. Londres, 
y que se publicó,1 envel periódico ¡intitulado..States* 
man, con fecha del 21 de agosto:

,, Tenemos en esta, dice , una división de in
fantería, una poca caballería y alguna infantería 
ligera, con un estado mayor completo. Ya empe
zamos íi maniobrar en línea, pero nos falta gente; 
y ios 2® reclutas que se ha mandado enviarnos un 
año; hace ao^ han llegado todavía. Los esfuerzos



tan ponderados del gobierno español no llegan hasta 
nosotros. Esta isla no ha pagado todavía la contri
bución de atierra del año pitado; la junta relnisa 
toda especie de socorro, y los quintos se burlan de 
la regencia.

„ Mi opinión, en qnanto á poder formar un 
exército español, es enteramente contraria á la del 
g íbierno, pues creo que se han de pasar muchos 
años antes que esto se logre. La disposición en que 
se hallan los oficiales, los vicios y debilidad del go
bierno español, y las costumbres del pueblo son 
otros tantos obstáculos para que este proyecto se 
rehice (i). Nosotros gastaremos millones y mas 
millones en enviar equipages y pertrechos de guer
ra , y todo este de nada servirá, mientras no se 
ponga por obra una reforma radical, que no seque- 
de en teoría. Parece que el gobierno piensa en la 
actualidad en extinguir las guerrillas, y formar un 
exército por medio de quintas; pero no reflexiona 
oue le faltan oficiales para adiestrar estos conscrip
tos, y que suprimiendo las guerrillas, cierran la 
escuela donde pueden formarse buenos oficia
les (2,).

,, Nuestro gobierno tiene una idea mui equivo
cada de! carácter español, y algún dia le hará ver 
la experiencia que esto es asi. Es mui expuesto em

(1) tas tres causas que según el autor de esta carta 
se oponen á que se verifique lo que él y sus compatrio
tas desean, son reales y verdaderas, y en la actualidad 
obran en el espíritu de la nación con mas fuerza que 
nunca, y es de esperar que irán á mas cada dia.

La disposición di los oficiales. Los oficiales espa
rtóles se hallan sumamente ofendidos del orgullo ingles, 
y del desprecio con que se trata á ellos y á sus solda
dos. Conocen los niales que están haciendo á su patria, 
y que no son mas que el instrumento de sus mas crue
les enemigos; y si no fuera porque los detiene un ho
nor nial entendido , V un temor que no tiene mas fun
damento que las imposturas de los que desean que con
suman el inútil sacrificio que están haciendo de sus vi
das , pronto se les veria seguir el impulso de su cora
zón, y separarse de ios que no pueden amar. ¡Oxaiá 
lleguen á persuadirse que las banderas que siguen no 
son las de la patria, en cuya defensa juraron sacrificar
le, y que vean que se rompió el sagrado pacto que hi
cieron el dia que el populacho dictó órdenes á los ge
nerales, y que estos vendieron la sangre del soldado á 
precio de sus honores y elevación!

(a) No es empresa fácil destruir las guerrillas, y su
jetarlas á la disciplina de las tropas de línea. El gobier
no de Cádiz aplaudió sus primeras proezas, y fomentó 
él bergantismo, porque le pareció un medio excelente 
para exaltar la nación, y comprometer mas y mas á los 
pueblos. En el dia no les son tan útiles como al princi
pia;; sé ofende al ver que estos defensores de la patria 
se mofan de las' órdenes de S. A., y por mas empeder
nido que tenga.el corazón, no dexan de hacerle mella 
los clamores de. los pueblos, que son los únicos enemi
gos son quienes se atreven estos bandidos. Quisiera por

peñarse en querer sacar partido de estas tropas. Ya 
empieza á cumplirse la profecía que hicimos acerca 
de la nueva regencia. Esta seguirá el mismo rumbo 
que sus predecesores, y se parará como ellos quan
do no pueda andar mas. Tengo entre las manos 
una prueba de lo que digo en una carta del gene
ral que manda en Aturda, el qnal se queja de que 
su exército está muerto de hambre, y que el go
bierno lo tiene olvidado; que todo loque éi tiene 
que hacer se reduce á castigar soldados y oficiales, 
sin poder pagarles un quarto, ni aun siquiera darles 
pan

Mucho tiempo se ha de pasar antes que este 
pueblo tenga un gobierno inteligente y enérgico, 
que sepa aprovechar sus propios recursos, y los 
que puede suministrarle un aliado como la Gran 
Bretaña ! Los que esta suministra en el dia sirven 
de nuii poco por falta de energía, ó sea por necia 
terquedad del gobierno esnañol. Asá se ve que esta 
división de Mallorca, que ha costado sumas inmen
sas, está todavía incompleta por culpa de! gobierno 
español. Lo mismo ha sucedido en Alicante, en don
de siempre ha habido "jQ hombres, y entre tanto 
unos tQ franceses corrían el pais, y llegaban to
dos los dias á las puertas de la ciudad, sin que na
die se lo estorbase.”

tanto tenerlos mas á la mano , y hacer de un salteador 
un soldado, y de un bandolero un general; pero ya es 
tarde; conocen estos la diferencia que va de vida á 
vida, y solo el tiempo y el patíbulo quitarán de Espa
ña tan cruel peste. Pero el autor de esta carta, y todo 
buen ingles, debe declararse defensor de las guerrr- 
llas, porque son uno de los medios mas eficaces para 
destruir la nación. Para esto hacen que la infinta Car
lota les escriba cartas en que se firme tu infanta; que 
el Príncipe Regente Jes envíe sables &c. Bien saben los 
ingleses que todas las hazañas de estos guapos de ro
mance no han de hacer que la guerra se acabe un dia 
antes ó después; pero destruyen pueblos, obstruyen el 
comercio, y roban, y saquean, y asesinan á los españo
les pacíficos, y sacan de sus hogares al labrador y al 
artesano para hacerlos foragidos; y para un ingles todas 
estas son utilidades de mucha importancia. DLe mi 
buen ingles que las guerrillas son la escuela de buenos 
oficiales. ¡ Cómo si los oficiales se formasen huyendo 
del enemigo, y viviendo sin subordinación ni disci
plina!

_ (3) Creo “que los habitantes de Madrid , que pocos 
dias hace han.visto las tropas españolas, poco masó 
menos en el mismo estado, no rendían dificultad en 
creer lo que dice e! general de Murcia; ni tampoco 
tendrán que discurrir mucho para adivinar la causa 
dé esta miseria en que vive el soldado español, sa
biendo que no hai ninguno de estos gefes que no tenga 
ya muchos millones á buen recaudo, para poder pasar 
su vejez donde ellos piensan. En esto no hacen mas que 
seguir el exemplo de los padres de la patria; pero po
drá suceder que unos y otros se lleven un gran chasco. 
Que se acuerdes de Quiberon.

EN I.A IMPRENTA REAL.


